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Recuento de los tŭmulos sepulcrales

megalíticos de Asturias *

Entre los vestigios arqueológicos reconocibles a ŭn en el te-
rritorio asturiano, se cuentan los tŭmulos sepulcrales prehis-
tóricoS. De estos tŭmulos o sepulcros, algunos son conocidos
por haber sido objeto de excavación y estudio especial, descri-
tos o simplemente mencionados en alguna publicación; otros,
identificados después, están inéditos.

•En este artículo, después de recordar algunas generalida-
des relativas a los tŭmulos sepulcrales prehistóricos y de la
cultura a que corresponden, así como informár del aspecto
que presentan hoy sus • vestigios, se hace un recuento de los
tŭmulos de la región, en el que se incluyen los conocidos y
•los inéditos. Para terminar y con objeto de esbozar una co-
rno visión panorámica de los mismos, se exponen o aducen
algunos otros aspectos de tales monumentos.

* contenádo de este artionlo fue desarrollado en una oonferencia promuneiada
por el autor en, el Meneo de Oviedo, el 4 de mayo de 1973, con el títirlo "VásiOn
pa,norámica de los t ŭmalos sepulerdes megalítáoos de Asturiss".



6
	

JOSE MANUEL GONZÁLEZ Y FERNÁNDEZ VALLES	 AO XXIII

Generalidades

Es un hecho sobradamente conocido que algunos pueblos
prehistóricos y aŭn históricos tenian por costumbre erigir
tŭmulos de tierra en el sitio donde eran depositados los res-
tos de sus difuntos. Esta costumbre pudo haber surgido, bien
para proteger dichos restos de los animales necrófagos, bien
para serialar los puntos exactos de los enterramientos Pero
quizá después, a estos fines primordiales, siguieron otros co-
mo el de honrar la memoria de los difuntos y realizar algunos
ritos tocantes al culto de los muertos y de los antepasados.

Dos fueron las civilizaciones o culturas prehistóricas que
se distinguieron en la Europa occidental por la erección o
construcción de tŭmulos sepulcrales: la megalitica y la llama-
da precisamente cultura de los tŭmulos 2.

La cultura megalitica apareció en la Peninsula Ibérica ha-
cia finales del III milenio o comienzos del II anterior a nues-
tra era y se extendió a lo largo de la Edad del Bronce por
gran parte de su territorio, en el que ha dejado m ŭltiples tes-
iimonios arqueológicos, de caracteristicas monumentales en la
Mitad meridional, y más sencillas en ,la zona septentrional des-
de el •Atlántico al Mediterráneo.

•a cultura de los tŭmulos, a su vez, se extendió por el oc-
cidente de Europa al final de la Edad del Bronce y en la Edad
del Hierro, llegando a nuestra Peninsula en las primeras cen-
turias del ŭltimo milenio anterior a Cristo.

Hasta el momento presente no se ha constatado en Asturias
la cultura europea de los tŭmulos 3 . En cambio, cuantos ele-

(1) En: lo que arafie conoretamende a los t ŭmulos megalftioos, usna de las, hi-
•Otesis formuladas por •os prehistoriadares es la d,e que surgieron patra suipllr la
falta de cueyas sepalorades.

(2) Aquí se emplea el término eui1t.ura ein su aeopeión vullgar o genérioa
.pues el megalltismo, más que una cultura, fue un fenódneno religioso ex,tendldo
en •a edad del Ilronee •or pueblos de oultru,ras dIferentes.
• (3) Podrían ser - considerados eóino indleios de la enkuma de los túmudo6 en•

esiá región Onos .fragmentos, de cerámicai exeLsa hallados en el Castelén de
y dados a conoer iPor J. Ihía Riu (Fragmentas de cerárnica excisa en el Castellán
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mentos específicos se conocen de los tŭmulos sepulcrales pre-
históricos asturianos pertenecen sin excepción a la cultura
megalítica. Por tanto, en principio y mientras no se descubra
algŭn testimonio arqueológico en ellos opuesto a tal atribu-
ción, es a la cultura megalítica a la que hay que atribuir los
vestigios de los tŭmulos sepulcrales prehistóricos de esta re-
gión.

• Dado que el megalitismo es un fenómeno religioso de la
Edad del Bronce, como acabamos de recordar, y, por ello, que
los sepulcros megalíticos asturianos fueron obra de •la pobla-
ción que vivía en Asturias en dicha edad 4 , procede hacer al-
gunas referencias a las diversas clases de testimonios o ma-
nifestaciones culturales que se registran en el territorio regio-
nal atribuibles a la misma, a saber: las minas prehistbricas
de cobre, las pinturas y grabados rupestres tsquemáticos y
las cuevas sepulcrales 5 . Sin embargo, antes se aludirá brevísi-
mamente al problema del Neolítico, con el cual, el tema del
megalitismo aparece implicado.

Hasta estos ŭ ltimos tiempos, los historiadores de la región
venían atribuyendo al período Neolítico, no solamente ciertas
manifestaciones culturales pertenecientes al mismo originaria-
mente, como, por ejemplo, las hachas pulimentadas, sino in-

de CoMía (Asturias), erb "Amchivo Espaiial de Amqueología" N..° 43, MadrId, 1941,
págs. 345-346); cerámica. usuad erame ias gentes de dicha cultuma; tpero itades ia-
dicios son demasiado débiles. En ouanto a las cendzas existentes en el Ilugatr corres-
pondieate a da. cámarra de los tŭmudos de .C.ampiello, Tineo, mo se oponen a
diición megalítioa de dichos monumentos pues da inhumación no era la ŭndca
práctica sepal.oral de esta oultura ., y el ajuar de •ades tamtios, aanque pobre y
escaso, es semejaate al de los claramente dolménicos de la zona. Vid. F. Joodá
Cerdá, E. García Domínguez, y J. Aguadé, Notas sobre los títmulos de Cainpiello
(Tineo) y su edad postdolménica, en•"Zéphyrus", 23-24, Sadamanca, 1972-1973,
•ágs. 131-152.

(4) Una. cose es la "caltura" . del Bronce y otra •a "edad" dó.i Bronce. 'La edad
del Bronce precedió a ia edad del H,ierro que, en la .Pemínsula Ibérica comenzó
aproximadamente con el primer 	 antes de Cristo. Pero das caLturras gene-
raómente no se ajustarr a los contes oroncilócos q-ue se establecen. en das
nes bistóricas por do cual, durante la edad del Hierno, continuaron . lodavía algŭn
tiempo. en e are• peninsular, ciertas manifestaciones de la oultuna del Bronce de
arigen medaerrmáneo y coatinuaron o se introdujeron otras manífestaciones del
Bronce contimental.

(5) Además de los t-timonios arqueológicos existen otros como •os dingiiísti-
cos que permiten. conocer, en. paTte, la lengua y Ia. mentadátlad de población
asturiana de la. Inisma edad.
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cluso los propios sepulcros megalíticos. Mas no sólo hay que
desligar del Neolítico dichos sepulcros sino que debe tener-
se en atenta que la talla y pulimento de la piedra, la cerámi-
ca, la agricultura, la ganadería y otras manifestaciones de las
culturas neolíticas perduraron hasta tiempos muy posteriores
por lo cual, para establecer sobre bases firmes la posible exis-
tencia de un período neolítico puro asturiano, habría que re-
visar los materiales •tenidos por tales y sus circunstancias ar-
queológicas con criterios y métodos actuales.

A partir del comienzo de la Edad del Bronce, los prospec-
tores metalŭrgicos recorrieron el territorio peninsular en bus-
ca de metales, llegando hasta esta región en la que explota-
ron las minas de cobre del Aramo, en Riosa, y del Milagro, en
Onís. En tales minas, y lo mismo en La Profunda de Villama-
nín, León, se hicieron pozos y galerías para extraer el mineral

• de cobre, •que conseguían calentando la roca y golpeándola
con mazas de piedra y de asta de ciervo. Los trabajos debieron
ser penosos pues en dichas explotaciones fueron hallados res-
tos óseos de varios mineros 6.

Las pinturas y grabados rupestres de carácter esquemáti-
co, que se localizan en los abrigos de las rocas del territorio
peninsular, especialmente en las estribacions orientales y me-
ridionales de la Meseta, enlazan, al decir de algunos prehisto-
riádores, con el arte parietal levantino, más antiguo, y se des-
arrollan en la época del Bronce hasta un momento tardío di-
fícil de precisar 7.

Aunque son escasas las estaciones de arte parietal esque-
mático en la zona septentrional de la Península, Asturias cuen-
ta con •interesantes muestras del mismo, como el conjunto de•
figuras pintadas y grabadas de Periat ŭ, en Puertas, Llanes, fa-

(6) Allonso •ory Vil1rs, Disertación sobre las minas del Aramo, en "Revista
trtínera", Madrid, 1893; Elías Gago Rabanal, Protohistoria y Etnología de los as-
tures lancienses, T. I., LeOn. 1902; Juani Uría. Ríu, Etnologja de los astures. Dis-
curso leído en la solentne apertara del curso de 1941 a 1942, Universided de
Oviedo, 1941; Toreualto Hevia Alvamez, Las minas metĉílicas de Asturias en "Con-
ferencias sobre economía asturiana IJT, Oviedo, 1959, .págs. 51-105.

(7) Pilar Aeosta. La pintura rupestre esquemática en Espatía, Salamartea., 1968.
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moso por su ídolo y su purial 8 ; las pinturas de los abrigos de
Fresnedo, en Teverga, dadas a conocer recientemente, con re-
presentaciones de cápridos, figuras humanas y estelas o ído-
los 9 ; y ciertas estaciones con grabados que hemos localizado
ŭltimamente en el occidente y en el centro de la región, cuyo
estudio será publicado en fecha próxima 1°.

En los estratos superiores de varias cuevas asturianas ex-
cavadas para el estudio del Paleolítico, serialan los prehistoria-
dores la presencia de vestigios que califican de neolíticos o de
la Edad del Bronce, a los que, a mi entender, no se ha pres-
tado en general la atención debida 11 • También se conocen otras
cuevas que, además de restos humanos, han Iproporcionado
hachas pulimentadas, cerámica, y otros materiales atribuídos a
dichos períodos prehistóricos. Recordemos, por citar alguna
concreta, la cueva de Valdediós, notable por sus cráneos 12 , y
la de Vidiago, en Llanes, con cerámica que ha sido calificada
de campaniforme 13•

(8) E. Hernáltdez Pecheco, J. Cabré y Concle de la Vega del Sella, Las pintu-
ras prehistóricas de Peña Tít, C. I. P. y P., Memoria N.° '2, Madrid, 19141

(9) Manuel Mallo Viesca y .Manuel Pérez Pérez, Pinturas rupestres esquemáti-
cas en Fresnedo, Teverga (Asturias), en "Zephyrvs", Vol. 21-22, Salamamoa, 1971,
,págs. 105-138.

(10) La estación centro de Asturias a .que se alude en el texto ha sido es-
•udiada por don Miguel Angel de Bilas ,Gortina, Profesor de la Facultad de Letras

de la Univensida• cie Oviedo, y se hálla . en. publicación.
(11) Véase, por vía de ejemplo, lo que dice E. Hermandez Pacheco, La vida

de nuestros antecesores paleolíticos, segŭn los rendtados de las excavaciones-en
la caverna de La Palorna (Asuaias), C. I. P. y Preh., Mernoria 'N.° 31, •adrid,
1923, pág. 9, de ia mal llarnada caverma de La Paloma, cuyo verdadero nombre es
"La Cueva de- dos Palombos", de Soto de Las Regueras: "Um . aldeano que habi-
ta ba un caserío ceroano a la cueva... himo una pequeña excavación: y se sorprendió

observaT que la cueva estaba. Tellena por un . conjunto de escorias, piedras, res-
tos de vasi.jas toseas, muchos huesos. Después: "...pusieron .mamos a la obra de
vecier la caverns de los escom•ros y detritus en cuya operación desaparecierom o
fueron revueltas y destrozadas •es cepas superiores que conttertían los restos de
las civi,liizaciones de las ópocas de ios metales y del neolítico". Y em la lpágima 37:
"En los niveles neolíticos existía• enterraanientos y se encontraron• esqueletos; pero
los ilusos .buscadores del tesoro los desta-ozaron, y sólo recogimos alg, ŭn que otro
lvueso largo que ,no interesan IpaTa nuestro •rabajo ac•ual".
. (12) Juan Uría llítt, Los cráneos prehistóricos de Valdediós. Noticia sobre su
hallazgo, en "Valdediós", Oviedo, 1958, pags.. 12-38.

(13) José F. 1\lemenclez, La cueva de "El Bulón" en Vidiago, en "Iberlear,
Vol. 19. N.° 481. Madrid, 1923, págInas 361-364.	 .
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Cuevas como éstas fueron utilizadas durante el Neolítico
y en períodos posteriores en otras regiones peninsulares como
lugares de habitación y de enterramiento. Por otra parte, en
ciertas áreas megalíticas como Cataluria, existen enterramien-
tos en cuevas que ofrecen el mismo ajuar que los sepulcros
dolménicos de la misma zona 14 . Habrá, por tanto, que pensar
en la posibilidad de que las cuevas asturianas hayan sido uti-
lizadas de igual modo, en el mismo período, de lo que resulta-
ría que los enterramientos bajo tŭmulo no serían los ŭnicos
de las gentes megalíticas de la región. 	 •

Tras estas someras indicaciones sobre las manifestaciones
y fuentes arqueológicas del Bronce asturiano, cuyo completo
estudio no puede menos de entrariar provechosas enserianzas
sobre la vida regional en dicha época prehistórica, resta seria-
lar que, con ,ser importantes las aludidas clases de fuentes, el
conocimiento de los tiempos del Bronce en Asturias sería por
demás incompleto si se preseindiese de los tŭmulos sepulcrales
rnegalíticos, por •constituir éstos los vestigios arqueológicos
con más posibilidades a tal objeto ".

•Concluiremos estas generalidades con una indicación. Cuan-
do se hace alusión a las •manifestaciones de la Edad del Bron-
ce en Asturias, han de entenderse las del Bronce peninsular
de ascendencia mediterránea y no a las de distinto origen co-
mo las ultrapirenaicas llegadas a la Península a comienzos del
primer milenio anterior a nuestra era y en sus primeras cen-
turias con las gentes centroeuropeas. Estas gentes, antes de
generalizar en la Península Ibérica la metalurgia del hierro,
continuaron con el uso del bronce hasta tiempos muy avanza-
dos, de lo que posee abundantes testimonios la arqueología de
nuestra región. Pero la cultura del Bronce europeo, -traída por
los invasores o inmigrantes ultrapirenaicos, era muy diferen-

(14) Luis Perieot Garrcía, Los sepulcros tnegalíticos catalanes y la cultura
renaica, Barcelona, 1950.

(15) Mien•ras nlos ilagares de halltación se desconocen, las explotadones mi-
neras 501/1 contadas, •las euevas sepulerales sŭlo existen eta las zonas geológieas
apropiadas y dos hallazgos easuales son eseasos, los t ŭmulos megalítieos todavía
son. ,numerosos y sus emplazamientos, sus earacterístieas construetivas y sus ajuares
,no pueden. menes de propareionar muehos y mu• variados datos para el conoci-
miento de sus constructares.
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te de la peninsular anterior, tanto en sus manifestaciones ma-
teriales como espirituales y en ella se practicaba predominan-
temente el rito funerario de la incineración de los cadáveres y
no el de la inhumación de estilo megalítico.

Aspecto de los vestigios de los
tŭmulos megalíticos

Los tŭmulos sepulcrales megalíticos constan o constaban
en su integridad de dos elementos fundamentales, a saber: el
recipiente o cámara destinada a contener los restos de los di-
funtos, y el montículo que los recubría. En consonancia con
esto, el vocablo tŭmu/o, referido a tales monumentos, se em-
plea en dos acepciones diferentes..Una como nombre del mo-
numento funerario en su integridad; otra con la significación
restringida al montículo que recubre la cámara sepulcra116.

Los tŭmulos megalíticos asturianos reconocidos son, en
términos generales, de base o planta circular, si bien actual-
mente el contorno de esta base aparece con frecuencia desfigu-
rado a causa del •movimiento de materiales consiguiente a •las
expoliaciones sufridas o imprecisable por el escaso relieve•que
resta en muchos de ellos.

La forma original de los tŭmulos debía aproximarse más
o menos a una semiesfera, acaso un tanto conoide, pero en la
actualidad todos están deformados, poco o mucho, en idife-
rentes modos, y disminuídos en distintos grados que van des-
de su conservación casi integra hasta su aplanamiento casi
total.	 •

(16) Ato .parecido acurre con el vocablo "dolmen". En su acepción genérica,
alude al monamento integro, mientras espacífiramente se refiere a la c.ámara

simgularemnte si es de plauta paWonal. En este artiou10 salamente lla-
mamos "dOlmenes" a los sepuloros megatliticos que vienen reeibiendo tal deno-
minación tradiciona•mente, como el "dolmen" de Sauta Cruz de Cangas de Onís,
aunque Piene un «túmulo bien notorio.



12	 JOSÉ MANUEL CONZALEZ Y FERNANDEZ VALLES 	 AO, XXIII

Las deformaciones más frecuentes en los tŭmulos .asturia-
nos que nos ocupan, por lo que a su apariencia externa atarie,
son la existencia de un hoyo central, por hundimiento o ex-
poliación de la cámara, y la de un trinchera que parte del ho-
yo y se dirige hacia la periferia del tŭmulo, hecha al extraer
las piedras de las cámaras o para llegar a su interior en busea
del ajuar funerario o de los imaginarios tesoros. Algunos tŭ-
mulos, en su estado actual, aparecen como troncos de cono
por tener su superficie- superior aplanada; pero tal aplana-
miento ha de ser secundario.

Las dimensiones de los tŭmulos asturianos son muy varia-
das. Asi, por lo que respecta a los diámetros de sus bases,
éstos oscilan entre los seis o siete metros, en los thenores,
y los veinte o • más, en los de mayor tamario. En cuanto a sus
álturas, las deformaciones no permiten conocer la primitiva
de muchos tŭmulos, pero no son raros ios que conservan uriO
y 'do's metros de elevación,. y hasta quizá por excep ĉión tres,
sobre el nivel del suelo. En su integridad, las alturas •de los
tŭmulos ,guardaban cierta proporción con los diámetros de s ŭs
bases. Parece, por otra parte, que las dimensiones de los tŭ-
mulos dependian en cierta manera de la naturaleza del terre-
no de su emplazamiento pues se comprueba, en muchos casos,
que son mayores alli donde el terreno es blando y más peque-
rios, aŭn dentro de una misma necrópolis, donde la tierra
suelta es escasa.

El material constitutivo de los tŭmulos que recubre las cá-
maras sepulcrales no es •uniforme en los diferentes tŭmulos
ni siempre homogéneo en cada uno de ellos. Los más son de
tierra o de tierra y piedra mezcladas y algunos de piedra so-
lamente, en lo que a simple vista puede apreciarse.•Tal vez la
mayor parte de las veces la naturaleza del material haya de-
pendido exclusivamente de la del sitio de su más fácil extrac-
ción. Existen tŭmulos que poseen un borde de piedras en la
circunferencia de su base para evitar su deformación o des-_
trucción y otros que protegian su superficie exterior , por una
cubierta de pequerias lajas de piedra ". El examen detallado

(17) Ta:les, v. gT., algunos de Ios eateava:dos en Allanele y Tineo pOr Fermin-
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de los tŭmulos mediante una excavación adecuada revelaría
probablemente diversidad de estructuras en ellos como ocurre
en otras zonas

El recipiente o cámara que contenía los restos humanos
•nhumados en los tŭmulos megalíticos se hallaba en su inte-
rior hacia el centro de su base y estaba formada por varios
ortostatos o piedras hincadas verticalmente, •que cerraban un
espacio rectangular o poligonal, cubierto por una o más pie-
dras colocadas sobre aquéllas horizontalmente. Parece que
existían también en alguna zona, como la de Tineo y Allande,
cámaras • construídas con hiladas de pizarras que se acercaban
hastá un punto en el que se colocaba sobre ellas otra laja
mayor como cobertera

En la actualidad, la mayor parte de los t ŭmulos del terri-
torio asturiano carecen de cámara sepulcral o se halla incom-
pleta o desmantelada, debido a los trabajos de expoliación de
los sepulcros y al aprovechamiento de las losas dolménicas
en las construcciones rurales, especialmente estimadas ien
otros tiempos cuando la carencia de explosivos hacía la labor
extractiva de la piedra en las canteras muy dificultosa.

En el lugar que ocupaba la antigua cámara sepulcral de
los tŭmulos carentes de ella ahora, que son la mayoría, existe
un hoyo de dimensiones variables que pueden oscilar entre un
metro y seis de diámetro y veinte centímetros o menos y dos
metros de profundidad. La presencia de estos hoyos, a veces
muy notoria, en el centro de los t ŭmulos, da a estos monumen-
tos prehistóricos apariencia de pequerios cráteres volcánicos,
de conformidad con la interpretación que en su día les daba
Gaspar Melchos de Jovellanos 20•

Bouza Brey Trillo, Tŭrnulos prehistáricos de Asturias, en. 913o1. LiDjE..A N 50.
Oviedo. 1963, págs. 75 y s.

(18) J. M. Apellániz,Monumentos megalíticos de Vizcaya y Alava, en. "Muni-
be", 1-2-3-4, Sart Sebastián, 1965, págs. 72-86; J. Altruna .Echaye, J. M. Apellániz
Castroviejo, y P. Rodríguez Ondarooa ., Excavaciiin de la estación de t ŭmulos de
Satui-Arrolamendi, Legazpia (Guipŭzcoa), en•"Munibe", 1-2, Sam Sebastián ., 1964,
págs.

(19) Fenrnín, Bouza. Brey Trillo., ob.
(20) Gaspar Melehor de JovelLwn, Diarios, T. I., Oviedo, 1953, pi,gs. 273-274.
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Como el rito funerario megalítico era de inhumación, en
las cámaras sepulcrales de los tŭmulos se colocaban los restos
de los difuntos, de los que podrían tal vez los monumentos
asturianos conservar aŭn, en ciertos casos, algunos fragmen-
tos o piezas óseas, igual que ocurre en otras áreas del Norte
peninsular 21 . Con dichos restos humanos, cuando las expolia-
ciones no son exaustivas, aparecen a veces algunos objetos
pertenecientes a sus ajuares como cuchillos y puntas de flecha
de piedra tallada, hachas de piedra pulida, cerámica, cuentas
de collar, etc. y algŭn objeto metálico. Todos estos materiales
son de gran interés desde muchos puntos de vista para apurar
la caracterización de la fase cultural a que corresponden los
monumentos y establecer parangones •con otras áreas mega-
líticas.

A pesar de cuanto se viene diciendo acerca de los t ŭmulos
sepulcrales megalíticos asturianos, no siempre, cuando la des-
trucción está muy avanzada, resulta fácil su identificación por
la simple observación externa de los vestigios. Así, por ejem-
plo, se dan casos en que, del antiguo monumento , sepulcral,
desaparecieron todos los materiales, incluídas las piedras de
la cámara, pero quedó el hoyo circular en el sitio que aquélla
ocupaba. Entonces, si los indicios se hallan en el área de una
necrópolis megalítica, con tŭmulos en diferentes grados de
conservación, lo más probable será que tales hoyos correspon-
dan a tŭmulos desaparecidos; de lo contrario, será mejor man-
tener la duda sobre su atribución pues a veces hoyos seme-
jantes tienen otro origen.

Se dan asimismo casos en •los que, del antiguo enterra-
miento megalítico, desapareció completamente el t ŭrnalo, pero
se conservan las piedras de la desmantelada cámara, fáciles a
veces de confundir con las de un corro pastoril o «vellar» des-
truído. Una observación atenta y la suficiente experiencia pue-
den, con todo, resolver bastantes casos sin necesidad de re-
currir a excavación de ninguna especie.

(•1) J. M. Batra.ndiaTán, Excavaciones en Alava, "Investigaciones arnqueolOgleas
en Alava i 1957-1968", Vitoria ., 1971, pág,s. 33-61.
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Recuento y emplazamiento de los tŭmulos

A continuación se hace un recuertto de los tŭmulos prehis-
tóricos de la región, tanto de los conocidos como de los iné-
ditos, procediendo por concejos de Oriente a Occidente y de
Norte a Sur. De los tŭmulos inéditos, se expresa, además de
su emplazamiento y nŭmero, la fecha de localización. De los
publicados, se indica la fecha del reconocimiento del autor, si
tuvo lugar, y, en nota, la referencia bibliográfica. Aunque en
general el firmante de este artículo ha manejado la biblio-
grafía regional, no ha puesto especial emperio en revisarla de
modo exaustivo para tener seguridad absoluta de que han
sido incluídos en este catálogo todos los t ŭmulos y dóimenes
citados. Tampoco se ha •propuesto allegar todas las referencias
bibliográficas de los tŭmulos publicados. En cuanto a la si-
tuación de los monumentos, en algŭn caso quizá no haya sido
indicada o expresada con toda la precisión que fuera de desear
por no lo permitir los datos disponibles en el momento de
redactar el artículo a pesar de la preocupación sobre este
extremo.

Ribadedeva

En el término de la Jayuquera, borde septentrional de la
sierra de Cuera, perteneciente a Villanueva, 2 t ŭmulos, locali-
zados el 3 de agosto de 1969.

Llanes

En diversos términos de la sierra de Vidiago como las Me-
sas, Riego, la Capilluca, etc., 36 t ŭmulos formando diferentes
grupos n.

(22) Desoubiertos, excavados y dados conocer por Jose F. Alenendez a partir
de 1924. Reŭne la. bb1iografía Mguel Angel de Blas Cortina, Algunos materiales
,negalíticos de Asturias, en ATehivum XXH, Unŝversidad de Oviedo, 1972, pŝ-
gina 28.
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En el Llano de Santana, término de Naves, 4 tŭmulos, lo-
calizados el 25 de julio de 1970.

En el Llano de San Jorge, término de Nueva, 14 tŭmulos 23.

Cangas de Onís.

Junto a la antigua iglesia de Abamia, 1 dolmen 24.

En la ciudad de Cangas de Onís, junto a la desembocadura
del Gŭeria en el Sella, 1 tŭmulo sobre el que se lasienta la
capilla de la Santa Cruz 25.

Am. ieva

Junto a la iglesia parroquial de Sames, el llamado dolmen
de Mian 26.

Caravia

En el término de la Viciella, Caravia la Baja, 1 tŭmulo re-
conocklo el 13 de agosto de 1957 27•

(23) Localizados /por el ,Gonde de 4a Vega del Sella, según, Aurelio de Llano
y •oza de ,Arnpu•ia, Las Bellezas de Asturias. De Oriente a Occidente, Oviedo,
1928, pág. 7. E.1 aotor dle este Tecu ento reeonociO el lermino el 4 de agosto de
1969 y sédo .pado identificar 2 tilmuos seguros, pero observO la existencia de
rios •oyos, algunos de los etia .1es •udieron haber coTrespondido a. t ŭ rnolos arra-
sados de9p•és de	 del Gonde. Tal vez alud .a a este higar Jose F. 1.VEe-
nendez en •Monumentos megalíticos descubiertos en Vidiago, "Iberica", Vel.
N.° 510, Madrid, 1924, pág. 25, euando dice que •n tla sierra que v• de Ribtadesella
a San Antolín, identi•cO el Gonde 11 tŭnmlos.

(24) Conde de l.a Vega ded Sella, El dolmen de la capilla de Santa Cruz (As-
turias). ,C.I.P. y P., Memaria 22, Madrid, 1919, p • g. 37; Franeiseo Jordá Cerdá,
Notas sobre la cultura dolménica en Asturúzs, en "Areltivum", T. XII, Untiversided
de Ovie•o, 1962, págs. 25-27

(25) Conde .de 11a Vega del Sella, ob..eit.; y Eraneisco Jordá, ob. eit., págs
16-25.

(26) Conde de la Veg• d•• Sel•a, ob. eit. pág. 38; y Franeisco Jordá, ob.
,págs. 27 y 28.

(27) Nos •io euenta de la . existencia de• t ŭrnolo don A.ng•l Alvarrez Cofiño y
del niisrno ,procede un haeha puliment•cla publieada. :par Miguel Angel de Blas
Co•tin•, ob. cit., págs. 33-35.
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Colunga

En la Rasa de Luces, junto al camino que desde la carre-
tera conduce a la Busta, 3 tŭmulos, localizados el 20 de abril
de 1969 28.

En el cordal de Peón que separa los valles de Rozadas y
del río Esparia, sobre Fabares, 5 tŭmulos visibles y quizá res-
tos de otros, localizados el 29 de marzo de 1970.

En el cordal de Peón, a la altura de Morvis, 3 t ŭmulos, re-
conocidos el 29 de marzo de 1970.

En el cordal de Peón, sobre el collado que comunica a Nié-
vares con El Valle, 4 tŭmulos, reconocidos el 29 de marzo
de 1970.

En la ladera suroriental del monte Curiella, sobre el co-
llado del Pedroso, 7 tinnulos, localizados el 29 de marzo de
1970.

En la •ladera suroccidental del monte de la Cobertoria, so-
bre el Pedroso, 4 tŭmulos reconocibles y restos de otros, lo-
calizados el 18 •de noviembre de 1962.

En el collado de Riforque que separa los montes de la
Cobertoria y Pelapotros, 4 tŭmulos, localizados el 14 de di-
ciembre de 1969.

Gijón

En el cordal de Rioseco que divide a Gijón de Villavicio-
sa, término de la Cabaria del Marqués, 4 t ŭmulos, localizados
el 30 de marzo de 1969 28 bis.

• (28) De una ex,ten atecrOpolis en .Luces habla eav ténninos gen.énicos C. Cabed,
La Asturias que venció Rotruz, Oviecio, 1953, p4g. 175, y en, obros augaxes.

(28 bis) De ellos he dado cuenta en Giján prerromano, conferencia pronavn-

2-
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Piloña

En el término de Cayón, al NE. del monte Fario, 6 tŭmu-
los y otros probables deshechos, localizados el 17 de octubre
de 1969.

En términos de Migoya, lugar situado en las inmedia-
ciones del apeadero de Pintueles del ferrocarril de Oviedo a
Santander, 1 dolmen 29.

En términos del lugar de Coya, 1 dolmen3°.

Nava

En Paraes, al Oeste de la carretera de Paraes a Nava, 1 tŭ-
mulo, localizado el 14 de abril de 1968.

Bimenes

• En el término de Piedrafita, perteneciente a San Emete-
rio, situado en •la falda occidental de Periamayor, 1 tŭmulo,
localizado el 17 de junio de 1965.

En el término de Lancosa, al Sur del monte L'Ará, hacia el
límite de los concejos de Bimenes y Nava, 1 t ŭmulo, localiza-
do el 6 de setiembre de 1970.

Sobre Campobaxera, en la cota 571, donde limitan los
concejol de Bimenes y Siero, 1 tŭmulo, localizado el 6 de se-
tiembre de 1970.

Laviana

En la majada de Fresneu, término de la Ferrera, 2 tŭmu-
los y vestigios de algún otro, localizados el 27 de mayo de 1969.

ciada en el 1nsui,tuto de JoVellanos de Gijón, el 24 de rnarzo de 1972, ouyo
original esiá pendiente de publicación.

(29) Feliiz de Ana.mbaru y Zuleaga, Monografía de •Asturias, , Oviedo, 1899,
páginas 56-57; y Celso Diego Somoano, La colección "Soto Cortés", de Labra,
Cangas de Onís, en Bol. I.D.E.A. N.° 40. Oviedo, 1960, pags. 275-276.

(30) F. Canella, Asturias, T. FI, Gijón, 1895, pág. 377.
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En el collado SO. del monte de la Ba ŭa, en la divisoria
de los concejos de Laviana y Bimenes, 1 t ŭmulo, localizado
el 27 de mayo de 1969.

San Martin del Rey Aurelio

Hacia la cota 724 del cordal que separa los concejos de
San Martin del Rey Aurelio y Bimenes, al Norte de Blimea,
2 tŭmulos, reconocidos el 26 de setiembre de 1971.

En un collado situado mil metros al SO. del punto prece-
dente, cota 655, 4 tŭmulos, localizados el 26 de setiembre de
1971.

Cabranes

En Peria Cabrera, por donde pasa la divisoria de los con-
cejos de Sariego y Villaviciosa, 3 tŭmulos, localizados el 13 de
septiembre de 1970.

Sariego

En el termino Vallobero, sierra de Sariego, hacia la diviso-
ria de los concejos de Sariego y Villaviciosa, 3 tŭmulos, locali-
zados el 29 de marzo de 1970.

En el Campo de Salgueros, sierra de Sariego, en la divi-:
soria de este concejo y Villaviciosa, 5 t ŭmulos, localizados el
30 de marzo de 1969.

En la sierra de Sariego, hacia el Canto Alto, al Norte del
pueblo de la Canal, en el limite de Sariego y Villaviciosa, 6
tŭmulos, localizados el 30 de marzo de 1969.

Siero

En el Alto de la Manteguera perteneciente al lugar de Pa-
ñada Vieja, parroquia de San Martin de Anes, 1 t ŭmulo y
probables vestigios de otro, localizado el 30 de julio de 1972.
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En la vertiente derecha del Reguero del Campón, al Norte
de la carretera de Noreria a Prubia, hacia el Campo Fernan-
do, 1 tŭmulo visto el 31 de agosto de 1963". y reconocido el
22 de junio de 1969.

En las inmediaciones del Reguero del Campón, hacia el
NO. del tŭmulo anterior, en el predio o término de Pachuxolo,
1 tŭmulo, visto el 31 de agosto de 1963.

En el Alto la Mayá, cercano al pueblo de la Espinera, 4
tŭmulos, vistos el 31 de agosto de 1963 y reconocidos el 8 de
junio de 1969.

En ell término del Canto Negro, cercano al lugar de Silvota
de Bobes, 3 tŭmulos, reconocidos el 22 de junio de 1969 '.

Noreña

En el término del Pienzo, pertenencia del municipio de
Noreria, situado en la divisoria de las cuencas del Nalón y
del Nora, 4 tŭmulos, localizados el 23 de abril de 1972.

Llanera

En términos de ,Ortal, parroquia de Prubia, un t ŭmulo,
iocalizado el 8 de junio de 1969.

. En el lugar de la Cobertoria, Silvota, hacia el límite de
Llanera y Siero, 1 t ŭmulo, desaparecido recientemente ".

Oviedo

En un collado situado al oriente del Pico Gŭa, donde par-

(31) Los tŭmulos del Reguero ‹tel ,Caimpón y del Alto de la Ma,yá 1os he visto
por primena vez con, don Manuel Cueto Guis,asola, de grata ,memoria,, •y don
Emálio Marcos Vallamme, sus desonbrádomes.

(32) La neorópolás del Canto Negro 	 he visto anterionmente con don Emiláo
Mancos Vallanne, desoubridon de •a misma.

(33) Jose Manuel Ganzalez, Breve rtota sobre el tŭmulo dolménico de la
Cobertoria, cercano a Oviedo, em "Bol. I.D.E.A.", N.° 16, Oviedo, 1952, páginas
185-1138.



Túmulo del Llanón (Candamo): hoyo del sitio ocupado
por la desaparecida cámara sepulcral.

Restos de un túmulo del cordal de Peón, situado sobre
Morvis (Villaviciosa).



Tŭmulo del Alto de la Manteguera (Siero), amenazado de
pronta desaparición por roturación del terreno.

Uno de los tŭmulos de Piedrajueves (Quirós), casi
reducido solamente al hoyo dejado por la desaparecida

cáMara sepulcral.
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ten términos los concejos de Oviedo y Mieres, 3 t ŭmulos, lo-
calizados el 3 de marzo de 1970.

Al NE. de la necrópolis anterior, en el canto del cordal di-
visorio de Oviedo y Mieres, sobre Escalá de Arriba, 2 t ŭmulos,
localizados el 3 de marzo de 1970.

En las inmediaciones del Picaxo, cerea de San Felechoso,
en el cordal divisorio de Oviedo y Langreo, 2 tŭmulos, locali-
zados el 3 de marzo de 1970.

Las Regueras

En el Llano de la Vara cercano a los lugares de las Cru-
ces y Premió, parroquia de Trasmonte, 13 tŭmulos m.

En las inmediaciones del Llano la Vara, al SO. del Monte
Tirón, 2 tŭmulos, localizados el 29 de julio d• 1965.

En el término de Piedrafita, perteneciente a la parroquia
de Soto, 8 tŭmulos de los que uno fue publicado anteriormen-
te " y los restantes localizados los días 4 y 5 de •agosto de
1962.

Illas

•En las inmediaciones de la Reigada, sobre el cordal que
divide los concejos de Illas y Candamo, 3 tŭmulos, localiza-
dos el 17 de agosto de 1969.

Candamo

En la ladera meridional del término de Llanón, situado so-
bre el pueblo de Ventosa, 6 t ŭmulos, localizados el 17 de agos-
to de -1969.

(34) Jose Alanuel Genzález, Hallazgo de una necrápolis tumular en Trans-
monte (Las Reguertzs), en: Boletín de 1a, ComisiOn Provincial de MonuTnerbtos.
TTabajos de 1956, Oviedo, 1957, pá,gs. 82-96.

(35) Jose Manuel Ganzelez, Un tŭrrudo prehistárico en Piedrafita de Soto (Las
Regueras), en Bol.	 N.° 16, Oviedo, 1952, págs. 175-185.
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En un rellano de la ladera septentrional de sierra Sollera,
a la derecha del camino que asciende desde la Mortera, una
piedra hincada perteneciente a un tŭmulo desaparecido, lo-
calizada el 6 de febrero de 1966.

En la ladera septentrional de sierra Sollera Alta, cerca de
la curnbre y del borde occidental, 2 tŭmulos, localizados el 6
de febrero de 1966. •

Mieres

Al • Oeste del pico Polio, en un collado del centro del cor-
dal situado cerca del arranque del contrafuerte septentrional
del Serrón, 1 tŭ mulo, localizado el 15 de agosto de 1969.

En el extremo occidental del cordal •de Polio, hacia la la-
dera•del término de Llago, vestigios de 1 tŭmulo, localizados
el 15 de agosto de 1969.

En un escalón o rellano de la ladera occidental del cordal
de Polio, bajo el emplazamiento de los anteriores vestigios,
1 tŭmulo, localizado el 15 de agosto de 1969.

En un collado del cordal divisorio de Mieres y Riosa por
el que pasa el camino de Santullano a Villaestremeri, 3 t ŭmu-
los, localizados el 11 de mayo de 1969.

En un collado del cordal divisorio de Mieres y Riosa, a la
cabecera del valle que termina en Cuna, un tŭmulo, localiza-

do el 11 de mayo de 1969.

En lo alto del cordal que divide a Mieres de Morcin, hacia
la cabecera del valle de Ablaria, 5 tŭmulos reconocibles y res-
tos de otros deshechos, localizados el 11 de mayo de 1969.

En lo alto del cordal que separa los valles de Cuna y Abla-
ria, al Este de Peria Raigá, sobre Gallegos, 1 tŭmulo, localiza-

do el 11 de mayo de 1969.
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Mórcin

En la cumbre de la Madalena o Monsacro, 4 t ŭmulos ".

En el término de Yofrén, al Sur del Monsacro, por donde
corre la divisoria de Morcin y Riosa, un t ŭmulo, localizado
el 25 de julio de 1969.

En el término de la Forca, cercano al anterior, un t ŭmulo
localizado el 25 'de julio de 1969.-

Rios- a.

En Villallana, término de Grandiella, que divide- a Riosa
y Morcin, 2 tŭmulos, localizados el 17 de mayo de 1970.

Al pie del Pico los Perales i cerca del término de Villallana,
1 tŭmulo localizado el 17 de mayo de 1970.

Grado

En San Martin de Gurullés, 2 t ŭmulos, localizados el 14
de marzo de 1971.

En un collado del monte de Rubiano que separa a este
lugar de Vendillés, 1 tŭmulo, localizado el 6 de junio de 1971.

En Sierra Sollera Baja, 3 tŭmulos, localizados el 30 de ene-
ro de 1966.

En la ladera meridional de Sierra Sollera Baja, 1 tŭmulo,
localizado el 30 de enero de 1965.

En la Cueria, término de los Llanos, 9 t ŭmulos, localizados
el 30 de enero de 1966.

En el término de Santa Mariria, de San Juan de Villapa-
riada, 5 tŭmulos, localizados el 4 de julio de 1969.

(36) Jose Mannel - Genzález, Alonsacro y sus tradiciones, en. "ATehivum",
Tomo VIII; Universidad de Oviede, 1958; .págs. 22-28.
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En el Llano de la Ayalga, inmediato a Bárcena y término
parroquial de Santianes de Molenes, 1 tŭmulo, localizado el
14 de mayo de 1961.

Miranda de Belmonte

En la majada de Balbona, arriba de San Martín, situada
en el cordal divisorio de Miranda y Grado, 1 t ŭmulo, locali-
zado el 20 de octubre de 1968.

En el collado septentrional del monte de la Forcada, de
la sierra de Porcabeza, que parte límites de Miranda y Grado,
2 tŭmulos, localizados el 1 de setiembre de 1969.

En el monte de la Escrita, sobre Montobo, 1 tŭmulo, loca-
lizado el 1 de setiembre de 1969.

En el collado septentrional del monte de la Escrita del
cordal que divide a Miranda y Grado, 1 tŭmulo y vestigios
probables de otro, localizados el 1 de setiembre de 1969.

En el collado septentrional del monte de la Corona que
parte términos de Miranda, Grado y Teverga, 1 t ŭmulo, lo-
calizado el 1 de setiembre de 1979.

Aller

En el Canto de La Cruz, sobre el lugar de Boo, situado
en el cordal divisorio de Aller y Lena, restos de dos cámaras
megalíticas, localizados el 28 de noviembre de 1965.

Lena

En la •Felguera, campera del cordal Lena-Riosa, situada al
NE. del Alto de la Segada, 1 t ŭmulo y vestigios probables de
algŭn otro, localizados el 11 de mayo de 1969.

En el término de la Segada, situado en el cordal divisorio
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de Lena y Riosa, por el que cruza la carretera local, 5 t ŭmu-
los ".

En el término de la Arquera del cordal Lena-Riosa, al
Oeste de la Segada, 1 tŭmulo, localizado el 15 de mayo de
1969.

En el sitio de la Mesta del cordal Lena-Riosa, donde
cia la bajada el camino que va a Rioseco, 3 tŭmulos, localiza-
dos el 15 de mayo de 1969.

En el Mayeu de la Arganosa, situado al Oeste de la Mesta,
1 tŭmulo, localizado el 15 de mayo de 1969.

• En la peria de la Golpeya • del cordal Lena-Riosa, 2 tŭmu- •

los, localizados el 15 de mayo de 1969.

En La Campa de la Soma, que parte términos de Lena,
Quirós y Riosa, 2 tŭmulos, localizados el 15 de mayo de 1969.

Hacia el Chan de los Fresnos, situado en el cordal Lena-
Quirós, al Sur de la Cobertoria, 2 tŭmulos, localizados el 31
de mayo de 1970.

En el término de Chamargón del cordal divisorio de Lena
y Quirós, perteneciente a Zureda, 1 tŭmulo, localizado el 31
de mayo de 1970.

En el término de la Cruz del Pando, del cordal divisorio
de Lena y Quirós, perteneciente a Zureda, 3 t ŭmulos, locali-
zados el 31 de mayo de 1970.

En el Pando, término del cordal Lena-Quirós, junto al ca-
mino de Zureda a Lindes, 1 t ŭmulo, localizado el 31 de ma-
yo de 1970.

En el término del Resecheu, del cordal que divide a Lena
de Quirós, perteneciente al lugar de Zureda, 1 t ŭmulo, loca-
lizado el 31 de mayo de 1970.

(37) Localizados por don. Miguel AlvaTez Buylla, con quien hice mi primeT
reconocimien.to del. -termino ol 31 de agosto de 1967.
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F'roaza

En la Veiga de Castro, termino del lugar de Fabar, en la
divisoria de Proaza y Teverga, 2 tŭmulos, localizados el 16 de
junio de 1968.

Quirós

En la Mortera el Texu, de la falda del Aramo; cercana a
la Virgen de Alba, vestigios de dos t ŭrnulos, localizados el 29
de jŭnio de 1969.

En las inmediaciones del alfo de la Cobertoria, junto al
límite de los • concejos de Lena y Quirós, 2 sepulcros megalíti-.
cos ".

En el término del Chagriezo, situado entre la Cobertoria
y la Cochá Chanuces, 1 tŭmulo ".

En la ladera meridional del Chagriezu, cerca del alto, ves-
tigios de 1 tŭmulo, localizados el 19 de noviembre de 1972.

Teverga
-

En lo alto de la Sobia, sobre la braria dé Corros, 1 fŭrnulo,
localizado el 13 de junio de 1971.

En una hondonada de la ladera septentrional de la sierra
de Santa Cristina, á 250 metros bajo el camino, 1 tŭmulo, lo-
calizado el 17 de octubre de 1970.	 •

En un rellano de la sierra de Santa Cristina, sobre el ca-
mino de las Villas a Villamayor, 1 tŭmulo, localizado el 17

de octubre de 1970.

En el extremo occidental del Campo de Cueiro, junto al
canáino de Extremadura, donde parten términos Teverga, So-

(38) Locaaizados ..por don Em1io Marcos Vallaure, com qulen hice el primer
reconocimien,to.

(39) Tambien fŭeron descubientes •por den EmPio Marcos Vallaure. en cuya
compañía los recanoci, a , ia vez que los de La Cohertaria.
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miedo y Miranda, 1 tŭmulo, localizado el 1 de setiembre de
1969.

Hacia la Cuendia de la Celada, al SO. del Campo de Cueiro,
en el límite de Teverga y Somiedo, 1 tŭmulo, localizado el 1 de
setiembre de 1969.

En la braria de Piedrajueves, 14 tŭmulos, localizados el
7 y el 31 de agosto de 1969.

Somiedo

En el Campo de Bagŭa, a la izquierda del río Cueva, entre
los lugáres del Coto de la Buena Madre y el Valle de Lago,
1 tŭmuto, localizado el 5 de agosto de 1972.

En la Corona, sobre la casería de Trascastro y de la ca-
rretera del Puerto, 2 tŭmulos, localizados el 4 de julio de 1971.

Salas

En el Bravo las Campas perteneciente al lugar de las Ni-
sales, donde parten términos Salas y Pravia, 1 t ŭmulo, locali-
zado el 6 de diciembre de 1970.

En la sierra de las Traviesas, sobre Ovanes y Cortes, 1 tŭ-
mulo, localizado el 1 de febrero de 1970.

En el collado de la sierra .de las Traviesas, por el .que cru-_
za el camino de Cermorio a Otero, 2 tŭmulos, localizados el 1
de setiembre de 1970.

En el cordal de las Corradas, entre Mallecina y la Campa
de San Juan, 11 tŭmulos, localizados el 22 de febrero de 1970.

En el término de la Silva, situado en la ladera oriental del
cordal de San Juan, 4 tŭrnulos, localizados el 22 de febrero
de 1970.

En las Penas de Nubleu, parte más elevada del cordal de
San Juan, 4 tŭmulos, localizados el 22 de febrero de 1970.
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En • la ladera occidental del cordal de San Juan y collado
de Rubadorio, 3 tŭmulos, localizados el 22 de febrero de 1970.

En el cordal de Valloria y término de Barbaza, al Oeste de
las Gallinas, 4 tŭmulos, localizados el 22 de febrero de 1970.

En el Campo •Rumiego del cordal de Valloria, situado entre
el alto de Barbaza y la Pena l'Arca, 1 tŭmulo, localizado el 22
de febrero de 1970.

En el alto de la Pena •l'Arca, del cordal de Valloria, 3 t ŭ-
mulos, •localizados el 22 de febrero de 1970.

En el collado del Campón, situado entre el cordal de Va-
lloria y los Gallos de la Cueva, 1 tŭmulo, localizado el 22 de
febrero de 1970.

En la sierra de Casandresin o de Bodenaya, 11 tŭmulos,
Jocalizados el 21 de setiembre de 1963.

En la Rebollosa, término de la sierra de la Bouga, 1 tŭmu-
lo, localizado el 25 de octubre de 1970.

En el monte Carrales, al NE. del lugar del Pebidal, 1 t ŭmu-
lo, localizado el 30 de agosto de 1970.

En las Chamas de Penousén y sus inmediaciones, térmi-
nos del Pebidal, 10 tŭmulos, en tres grupos, localizados el
30 de agosto de 1970.

En el alto de Calabazos, al Oeste del lugár del Pebidal, 1
tŭmulo, localizado el 30 de agosto de 1970.
Tineo

En el alto de Pan de la Vara, sierra de Idarga, que parte
términos de Tineo y Salas, 1 t ŭmulo, localizado el 25 de oc-
tubre de 1970.

En el extremo SO. de la sierra de Idarga y término •de la
Cruz, 4 tŭmulos, localizados el 2 de febrero de 1969.

En la sierra de Ondinas, 4 tŭmulos, localizados el 2 de fe-
brero de 19694°.

(40) Pedro Alejandrino García, en• Los támalos del Pedregal (Tineo), Boletín



Tŭmulo dolménico de las Chamas de Penousén (Salas):
detalle de la cara interna de un ortostato, con las huellas

de sit tallado.



Tŭmulo dolménico de las Chamas de Penottsén (Salas):
cámara.
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•Entre el Pedregal y el Crucero, 100 metros a la izquierda
de la carretera de la Espina a Tineo, 5 tŭmulos

En el collado de Chamas Chongas, sierra de la Curiscad•,
•7 tŭmulos, localizados el 20 de diciembre de 1970.

En la ladera occidental del Pico del Cuerno, sobre el lu-
gar de Truébano, 1 tŭmulo, localizado el 21 de febrero de 1971.

En el collado situado al Sur del Pico del Cuerno, inmediato
al lugar de Vallamonte, 2 tŭmulos, localizados el 21 de febre-
ro de 1971.

En términos de Baradal, 1 dolmen

En la sierra de Merillés, cercana al pueblo del mismo nom-
bre, 1 dolmen ".

En la sierra de Tineo y sector de la Pena la Liebre, 1 t ŭ-
mulo, localizado el 7 de junio de 1970.

En el sector de la sierra de Tineo comprendido • entre la
Pena los Muros y el alto de la carretera de la Casa del Puer-
to, 2 tŭmulos, localizados el 7 de junio de 1970.

• En el alto de Bustellán, 1 tŭmulo, localizado el 7 de ju-
nio de 1970.

En las inmediaciones de Piedratecha, 1 tŭmulo, localizado
el 13 de julio de 1971.

En la sierra de Ribiella, sobre el pubblo y a su Oeste, 1
tŭmulo, •localizado el 13 de julio de 1971.

En el arranque de un contrafuerte de •la sierra de Ribiella
que desciende hacia el lugar de Francos, cerea de la Casa Ma-
yo, 10 tŭmulos, en dos grupos, localizados el 13 de julio de
1971.

de .1a Comisión Provincial de Monumentos, 2, Oviedo, 1960, págs. 61-63, señala
5 tŭanulos	 SUT del Pedregal, que es .pos•ble correspondan a la nec.rópalis de
sierra de Ondinas.

(41) Pedro Alejandzino García, ob.
(42) Franeisco Jordá Cerdá, Notas sobre la cultura dolménica en Asturias,

pági•as 32-35.
(43) •raneiseo Jordá Cerdá, ut. supro. págs. 31-32.
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En un collado de la sierra de Ribiella, situado entre ésta
y las Penas Pontidas, 3 tŭmulos, localizados ,e1 13 de julio de
1971.

En el collado existente al SO. de Penas Pontidas, 2 tŭmu-
los, localizados el 13 de junio de 1971.

En la Campa el Pico, al SO. de Paniceros, 2 tŭmulos, loca-•

lizados el 20 de junio de 1971.

En el Forcallau, término parroquial de Mirio, 14 t ŭmulos ".

En el alto de la Campana, entre las Tiendas y Campiello,
3 tŭmulos, reconocidtos el 3 de julio de 1964 45 .•

En el Espin, término parroquial de Sangoriedo, 3 t ŭmulos,
localizadoŝ el 3 de julio de 1964.

•En el Pico del •Cuerno, al NO. del •pueblo de Bourres, 2
tŭmulos ‘1.

En las Chagunas, término cercano a San Vrismo, parroquia
de Bourres, 2 tŭmulos47.

En el término de Binadona perteneciente al lugar •de Abla-
neda, parroquia de San Félix de Mirallo, 1 tŭmulo, reconoci-
do el 22 de julio de 1962 48.

En Tamayanes de Abajo, junto a la tejera, 2 t ŭmulos, lo-
calizados el 24 de julio de 1962.

Luarca

En el alto del Segredal, al Sur del collado por el que atra-
viesa el cordal la carretera de Luarca a Villayón, 1 t ŭmulo,
localizado el 20 de junio de 1971.

(44) Fermin Bouza. Brey Trillo, ob. eit. págs. 96-102.
(45) F. Jordá Ce.rdá, E. García Domíng.uez, y J. Aguade, Notas sobre los

túmulos de Campiello (Tineo) y su edad postdolménica.
(46) Ferrnín. Bouza. Brey Trillo, ob. cát. págs. 90-96.
(47) Fernain•Bouza Brey Trillo, ut. suipra.
(48) Fermkt 13ouza Brey TriIio, ob. ei.t. págs. 76-78.
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Villayón.

En el Llombu de Villarin, entre Valdedo y Valle, 1 tŭmulo,
localizado el 21 de junio de 1970.

En la falda septentrional de la sierra de Carondio, término
de Entrerrios, 6 tŭmulos ".

En términos de Carrio, 2 tŭmulos 5°.

Illano

En el término de San Roque, hacia , e1 limite de los conce-
jos de Illano y Villayón, 2 tŭmulos ".

En el término de la Felguerina, 5 tŭmulos ".	 •

En Perias Llongas, término situado en la misma zona sur-
oriental del concejo, 5 tŭmulos ".

En Entrerrios, entre los lugares de Herias y Barandón, 1
dolmen 54.

En la vertiente meridional de la sierra de Carondio, 4 tŭ-
mulos ".

Allande

En el Chanu del Gamayu, sierra de Fonfaraón que barte
términos de Allande y Tineo, 1 t ŭmulo, reconocido el 24 de
julio de 196256.

(49) P. Alejandrino García Mantínez, Prehistoria sobre el occidente de As-
turias, Inedita, Boad, 30 de agosto de 1929, pág. 15.

(50) P. Mejamdrino García Martínez, Prehistoria...

(51) P. Adejandrino Gancía Maztínez, Prehistoria...

(52) P. Alejandrino Carcía Martínez, Prehistoria...

(53) Aurelio de Llano .Roza de Ampudia, ob. cit. pág. 506 y fig. 473;
P. Alejandríno García Martínez,. Prehistoria...	 •

(54) Francisco Jordá, ob. ci.t. págs. 29-31.
(55) P. Alejandráno Garda Martínez, Prehistoria...

(56) Fenmín Bouza Brey Trillo, ob. cit. págs. 79-81.
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En el Chanu de la Sierra, al NO. del Chanu del Gamayu,
15 tŭmulos, reconocidos unos el 24 y otros el 27 de julio de.
196257. •

En el Chanu del Buriu, al NO. del Chanu la Sierra, 9 tŭ-
mulos, reconocidos el 24 de julio de 196258.

En el monte de la Chaguna, término de Villagrufe, 5 t ŭ-
mulos, reconocidos el 4 de junio de 1967 ".

En un collado situado entre los kilómetros 5 y 6 de ‘la
carretera de Santa Coloma, 1 tŭmulo, localizado el 23 de ju-
nio de 1971.

En la Labráda, término de Santa Coloma, 1 tŭmulo, loca-
lizado el 23 de junio de 1971.

En un collado por el que cruza la carretera de Santa Co-
loma situado en las inmediaciones de Penouta, 2 t ŭmulos, lo-
calizados el 23 de junio de 1971.

En el monte de las Penas, sobre el pueblo de Lago, 2 t ŭ-
mulos, localizados el 25 de julio de 1962.

En Chau, término de Berducedo, 1 tŭmulo, localizado el
25 de julio de 1962.

Degaña

Al Sur del lugar de la Proída, en términos de Cerredo, 1
tŭmulo, localizado el 24 de junio de 1971.

Coaña

En las inmediaciones del pueblo de Coaria, hacia el NE., 1
tŭrnulo, localizado el 3 de mayo de 1959.

(57) Fermín. Bouza Rrey Trillo, ob. cit. págs. 81-87.
(58) Fenmía Bouza. Rrey Trillo, ob. cit. ,págs. 87-90.
(59) IReconocimos los tŭmulos eonl el catedrático doni Canlos Cid Priego, enton,

ces Comisardo de Ex.cavaciones, y los amigos de Pola de Allande, don. Antonie
García Laares y don José Lombardía Zaadaín, y pudimos corruprobar que
necrOpolds acababa de ser desmantelada al converár a loma en pradería..
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B oal

En Reigoto, término de Castrillón, 2 tŭmulos 6°.

En Monaso, término de Castrillón, 2 tŭmulos.

En la Bouza, cerca del pueblo del mismo nombre y de Mi-
quil, 3 tŭmulos.

En el macizo de Penácaros, cerca de la cima de Peredo,
1 tŭmulo.

En el Campo de las Arcas del monte de Penácaros-, 2 tŭmu-
los, reconocidos el 6 de abril de 1972.

En la planicie de las Aspras, situada al pie del macizo de
Penácaros al NNO., 2 tŭmulos.

En el término de Llaviada inmediato a las Aspras, 6 t ŭ-
mulos.

En el llano de Berrugueira que se prolonga hasta Llaviada,
1 tŭmulo.

En el término de Teixeda, vertiente meridional del macizo
de el Calamoco, 1 tŭmulo.

En ,Chao da Silva, 8 tŭmulos.

En Lleices, sierra de Boal, 2 t ŭmulos.

En Penouta, cerca de la carretera de Boal a Vegadeo, 5
tŭmulos.

En Chao das Llaguas, 6 tŭmulos.

En Zarradón, 11 tŭmulos.

En el término de Arapella, 3 tŭmulos.

En Chao del Celleiro, 3 tŭmulbs.

En la planicie de Santin, 2 tŭmulos.

En Chao de Albas, 4 tŭmulos.

(60) Todos los túraulos de Bowl que a continuación se emurneran figuran en
P. MejandTino Gameía. MaIntínez, Prehistoria sobre el occidente de Asturias, eitada.

3
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En el término de las Cruces, 1 tŭmulo.

En el término de Pedra Dereta, al oriente del pico la Bo-
bia, 1 tŭmulo.

En términos del pueblo de Rozadas, 3 tŭmulos.

Grandas de Salime

Entre los lugares de Malneira y Cereixero, junto a la ca-
rretera de Grandas a Fonsagrada, 2 tŭmulos, vistos el 19 de
setiembre de 1971 ".

En las proximidades de Xestoselo, 3 t ŭmulos, localizados
el 4 de octubre de 1970.

Castropol

En el término de Lariosa, cerca de la desembocadura del
río Eo, 1 tŭmulo, localizado el 13 de julio de 1969.

Villanueva de Oscos

En la sierra de Pumarín, cerca de la divisoria de los con-
cejos de Villanueva de Oscos y Vegadeo, 7 tŭmulos ".

Santa Eulalia de Oscos

En la sierra de Brariavella, 4 tŭmulos, localizados el 7
de julio de 1970.

En el Outeirón, punto más elevado del cordal de Pousado-
riu, 1 tŭmulo, localizado el 6 de julio de 1970.

En las inmediaciones de las Cancelas, en el cordal de Pou-
sadoriu, 1 tŭmulo, localizado el 6 de julio de 1970.

(61) Se oefiere a ellos Anrelio de Llano Roza, de Ampudia, ob. eit. spág. 517.
(62) Ferrnin Bouza Rrey, Títmulos dolménicos y círculos líticos de la sierra

de Pumarín, en "1301. I.D.E.A.", N.° 54, Oviodo, 1965, págs. 3-16.
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En el Chau la Granda, sobre el pueblo de Castro, 4 t ŭmu-
los, localizados el 6 de julio de 1970.

Resumen

Resumiendo por concejos resultan: Rivadedeva, 2; Llanes,
54; Cangas de Onis, 2; Amieva, 1; Caravia, 1; Colunga, 3; Vi-
llaviciosa, 27; Gijón, 4; Piloria, 8; Nava, 1; Bimenes, 4; La-
viana, 3; San Martin del Rey Aurelio, 6; Cabranes, 3; Sariego,
14; Siero, 10; Noreria, 4; Llanera, 2; Oviedo, 7; Las Regueras,
23; Illas, 3; Candamo, 9; Mieres, 13; Morcin, 6; Riosa, 3; Gra-
do, 22; Belmonte, 6; Aller, 2; Lena, 23; Proaza, 2; Quirós, 6;
Teverga, 19; • Somiedo, 3; Salas, 59; Tineo, 86; Luarca, 1; Vi-
llayón, 9; Illano, 17; Allande, 37; Degaria, 1; Coaria, 1; Boal,
81; Grandas de Salime, 5; Castropol, 1; Villanueva de Oscos,
7; Santa Eulalia de Oscos, 10. Total, 611 tŭmulos.

Otros aspectos de • los tŭmulos asturianos_

Antes de proceder al anterior recuento de los tŭmulos pre-
históricos localizados en Asturias, se indicaron algunas par-
ticularidades de sus restos o vestigios. Ahora vamos a consi-
derar otros aspectos para que la visión panorámica de tales
monumentos vaya cobrando el relieve conveniente. Comenza-
remos por referirnos a su nŭmero.

El expresado recuento ha dado, como acabamos de ver, la
cifra de 611 tŭmulos sepulcrales megaliticos. Cifra indudable-
mente inesperada pues no podiamos sospechar que el fenó-
meno megalitico hubiese tenido en Asturias la extensión e
intensidad que induce a suponer semejante exponente nu-
mérico.
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Sin embargo, una sorpresa tal no la dieron ŭnicamente es-
tos vestigios arqueológicos de nuestra región. Lo mismo ocu-
rrió con los •del Paleolítico Inferior y Medio, con los de los
poblados fortificados protohistóricos e incluso las huellas ro-
manas por suponer «a priori» que la escasez de vestigios ar-
queológicos de dichas épocas era efecto directo de la escasez
de ocupación y actividad humana en el pasado regional, cuan-
do en realidad de verdad esta falsa apreciación se debía ŭnica-
mente a la falta de exploración y estudio.

Mas, con ser grande el nŭrnero de tŭmulos reContados, és-
te no representa en modo alguno la totalidad de los que en
su tiempo erigieron en Asturias las gentes de la edad ,del Bron-
ce para inhumar a sus rnuertos. La totalidad, bastante mayor,

• se hallaba integrada por otros dos sumandos: los tŭmulos
segurathente existentes cuyos vestigios están sin localizar y los
tŭmulos desaparecidos.

Que existen todavía tŭmulos prehistóricos sin localizar, es
incuestionable. La orografía asturiana , es complejísima y, aun-
que han sido recorridas muchas de sus zonas en busca de
tŭmulos, restan bastantes por explorar, y de éstas, las hay
imposibles de reconocer ahora por la espesura de que se han
cubierto en los ŭltimos afios con la repoblación forestal y el
abandono del pastoreo. Los mismos sitios explorados no lo
fueron tarnpoco algunas veces con tal minuciosidad que nos
permitan estar seguros de que no poseen más tŭmulos pre-
históricos .que los registrados.

La desaparición de tŭmulos prehistóricos es un hecho que
ocurre en nuestros días y estuvo ocurriendo siempre. En el
corto espacio que el autor se viene ocupando de estos monu-
mentos, se ha consumado la desaparición de la necrópolis del
Pedregal (Tineo), y la desmantelación hasta quedar irreco-
nocibles de los v tŭmulos de la Chaguna (Allande), para conver-
tir en praderías sus emplazamientos; la desaparición del t ŭ-
mulo de la Cobertoria en Silvota (Llanera) por instalación de
industrias en el lugar de su emplazamiento. Otros t ŭmulos
conocidos fueron asimismo dariados en varios modos. Ante-
riormente ya algunos monumentos de esta especie fueron des-
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truídos después de su notificación o publicación por efecto, a
veces, de las excavaciones practicadas en ellos como el tŭmulo
dolménico de Abamia (Cangas de Onís), el de Mian (Amieva),
la necrópolis de Oles (Villaviciosa) y algunos más.

Las causas de la desaparición de los tŭmulos sepulcrales
megalíticos fueron mŭltiples como fácilmente se puede adver-
tir, pero no cabe duda de que la principal y de mayor alcance
fue lá roturación y laboreo del terreno con fines agrícolas 63.

Tocante a la distribución geográfica de los tŭ mulos, se pue-
de observar que se localizan desde el extremo oriental de As-
turias, en el concejo de Ribadedeva, hasta el Occidente, en el
de Castropol; y desde el litoral marítimo, al Norte, hasta la
divisoria de la cordillera astur-leonesa, al Sur. .0, lo que es
igual, que se esparcen por toda la región. En cuanto a la al-
titud de sus emplazamientos, es muy diversa pues existen tŭ-
mulos y necrópolis casi al nivel del mar, como el de la Vicie-
Ila (Caravia), en las planicies o rasas litorales, como la necró-
polis de Oles (Villaviciosa), a 1.500 metros de elevación, como
la necrópolis de Piedrajueves (Teverga) y, entre ambos extre-
mos, en toda clase de altitudes intermedias.

La topografía de los referidos emplazamientos es también
muy variada. Se encuentran en toda clase de accidentes topo-
gráficos, sean de superficie horizontal, irregular o inclinada,
con exclusión ŭnicamente de los sitios más eséabrosos y abrup-
tos, como los periascales, los picos agudos y rnuy elevados, las
crestas estrechas y cortadas, las laderas demasiado pendientes
y las hoces o tajos muy angostos.

No obstante la indicada variedad de emplazamientos, la
mayoría de los tŭmulos y necrópolis megalíticas relacionadas

(63) A las restentes causas de destrueción cte Ios dŭmulos, se ha de anadir
ahora. orra surgida en. estos ŭ ltimos tierupos, que 4.ernemos aeabará con la mayor
pante de tales monu,mentos prehistaricos. .Es esta la aociOn de las excavadonas
de los seryieios de repoblación forestal, que llena .n los moures de enonmes
surcos o ba .neales, llevandose por delante diehos vestigios, corno hemos podido
com.prohar en vanios puintos de la región.
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se encuentran en las planicies de las sierras, de cualquier al-
titud, en contraste con las depresiones y valles donde son es-
casos sus vestigios. Pero para interpretar el- hecho hay que te-
ner en cuenta que los puntos donde se localizan son sin excep-
ción terrenos sin roturar o que, a todo más, recibieron una
modificación superficial mínima, cosa que apenas se comprue-
ba más que en las superficies serranas y, por excepción, en al-
gunas zonas bajas que, por la mala calidad • del terreno u otras
circunstancias especiales, se vieron libres hasta hoy del labo-
reo agrícola.

Con seguridad que, antes de la explotación y aprovecha-
miento intenso del suelo asturiano, a partir sobre todo de la
época romana, con el establecimiento de sus fundos agrícolas,
continuado por los innumerables caseríos medievales y mo-
dernos, en sus valles había otros tŭmulos sepulcrales mega-
líticos que la explotación fue, a través de los arios, haciendo
desaparecer. Tŭmulos que, tornando a lo anteriormente ex-
puesto, habrían de sumarse al nŭmero de los desaparecidos
para totalizar los que, en su día, fueron erigidos por la po-
blación megalítica en el territorio de la región.

Un aspecto o circunstancia notoria •de todos los tŭmulos
asturianos que es oportuno considerar es el de su violación.
De las muchas decenas y aŭn centenas de tŭmulos prehistóri-
cos localizados o vistos por el .autor, ni uno solo aparece in-
tacto. 0 ha desaparecido de ellos la cámara sepulcral, que es
lo corriente, o de conservarse, se encuentra abierta o desman-
telada.	 qué obedece esta violación?

Los tŭmulos megalíticos eran unos sepulcros individuales
o colectivos que los pueblos practicantes de semejante rito no
podían menos de tener por sagrados y dignos de respeto reli-
gioso. Del carácter sagrado de los sepulcros megalíticos, exis-
ten todavía ecos en la Asturias cristiana, de lo que constituye
un caso notable, entre otros, el tŭmulo dolménico de Cangas
de Onís, cristianizado por la construcción sobre el mismo de
la capilla de Santa Cruz en el siglo VIII. Es de suponer, pues,
que durante el tiempo en que estuvo vigente el rito megalítico,
los tŭmulos sepulcrales permaneciesen intactos sin más dete-
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rioros que los producidos por los agentes de la naturaleza.
Así, llegado el momento en que, en el territorio regional, fue-
ron erigidos los ŭ ltimos tŭmulos, Asturias era toda ella como
una inmensa necrópolis en la que había casi tanto lugar para
los difuntos como para los vivos.

Si, como parece •probable, los monumentos sepulcrales me-
galíticos fueron respetados durante la vigencia del sistema,
abandonado éste, las violaciones debieron comenzar pronto,
como ocurrió en otras partes, y continuar a través de los si-
glos, no sólo por interés del ajuar, que en la mayoría de los
tŭmulos sería pobre y escaso, sino por la simple curiosidad
y el dictado de las consejas populares. La ŭltima fase de estas
violaciones seculares fue llevada a cabo en interés de •los pseu-
docientíficos modernos con el fin de procurarse objetos para
sus colecciones.

No todo fueron violaciones, sin embargo; algunos monu-
mentos fueron también objeto de excavaciones más o menos
científicas, como ya se indicó, aunque apenas ninguna con la
apurada técnica de la arqueología de campo actual. Con todo
y así, si los resultados de todas las excavaciones hubiesen sido
convenientemente puolicados, todavía podríamos contar con
algunos datos firmes para el conocimiento cualitativo de los
sepulcros prehistóricos, cosa que de hecho no ha sucedido. Va
pues siendo ya hora de que Asturias cuente con un equipo de
auténticos arqueólogos que emprendan, entre otras tareas, la
de excavar, estudiar y publicar debidamente estos vestigios
megalíticos que, a pesar de las violaciones, expoliaciones y
destrucciones padecidas, se presentan aŭn prometedores para
develar esta etapa de la prehistoria local.

Las violaciones de los sepulcros tumulares megalíticos y
sus motivaciones muestran un aspecto del comportamiento
popular con estos vestigios del pasado regional. La onomásti-
ca y el folklore constituyen asimismo un exponente de la con-
cepción tradicional de los tŭmulos.

Los nornbres que el pueblo da a los tŭmulos que nos ocu-
pan son diversos segŭn las comarcas. De ellos, unos . aluden
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al montículo, otros al hoyo de la desaparecida o desmantelada
cámara; algunos lo hacen a la misma cámara sepulcral; otros,
en fin, a la interpretación vulgar de los monumentos. Aluden
al montículo, verruga, 'verruga, abultamiento', bolla 'abulta-
miento, chinchón', coteruco, cuturuyo, cutruyo 'pequerio cueto'
modorra 'tŭmulo', morecal 'montón de piedras',‘tumba, como
tumbo 'tŭmulo'. Se refieren al hoyo central, covayo 'covacha' ,
urco 'cueva, • pozo'. Al recipiente sepulcral, aluden arca 'caja,
arca', cobertoria 'cobijo, sitio cubierto', piedra fita 'piedra
hincada', al quedar enhiesto uno de los ortostatos de la cáma-
ra. Finalmente, como consecuencia de las interpretaciones po-
pulares, recibidas, surgieron forno, for-no de los moros, ayal-
ga, yalga, chalga 'sitio donde existe un tesoro oculto'. De es-
tas denominaciones, que no son todas, unas se emplean todavía
como vocablos comunes y otras están cristalizadas como to-
pónimos.

•or lo que al folklore de los tŭmulos toca, no es éste el
momento de entrar en detalles. Sus aspectos principales aca-
ban de ser mentados: la relación de los monumentos con los
legendarios moros y su condición de escondites de tesoros.
Tesoros ocultos que muchas veces consisten, seg ŭn las conse-
jas, en un juego de bolos de oro, determinantes de que los
emplazamientos de los tŭmulos reciban en ocasiones los nom-
bres de El Xuego la Bola o El Xuego Bolos.

Una circunstancia que llama la atención en los t ŭmulos
prehistóricos que nos ocupan es su ubicación en toda el área
regional y especialmente en las elevadas altitudes de las sie-
rras. En otras culturas, los sepulcros suelen localizarse
determinados lugares cerca de los poblados o en los poblados
mismos, pero ocurre en la cultura megalítica asturiana, por
una parte, que se desconocen sus poblados y, por otra, que
muchos •emplazamientos de necrópolis y t ŭmulos sepulcrales
no parecen apropiados para que en ellos 'hubiese podido ha-
ber habitaciones permanentes. Creemos, que tales hechos se
explican por el régimen de vida de la población.

Se ha indicado al principio que en la Edad del Bronce fue-
ron explotadas minas de cobre en Asturias. Hemos de dejar,
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sin embargo, pendiente •de aclaración la identificación de los
metalŭrgicos asturianos pues ignoramos si se trataba de pe-
querios grupos de forasteros, extrarios a la población de la
región, de una pequeria minoría de ésta o de grupos mixtos.
Tampoco estamos en condiciones de dilucidar si las gentes me-
galíticas asturianas cultivaban o no la tierra. En cambio te-
memos por cierto que se dedicaban al pastoreo y que el cui-
dado de los ganados constituía una de las ocupaciones ordi-
narias, acaso la principal.

La generalidad de la población asturiana era, pues, funda-
mentalmente postoril, habitaba con toda seguridad en tiendas
o en poblados construídos con madera y otros materiales pe-
recederos, y apacentaba sus rebarios por todo el territorio re-
gional, pasando largas temporadas anuales en lo alto de las
sierras, de las que descendía cuando el rigor de las estaciones
le obligaba a ello. No es necesario, segŭn esto, pensar que el
emplazamiento de las necrópolis megalíticas en las elevadas
sierras de la región o• edecía a una práctica o costumbre fu-
neraria impuesta por las creencias religiosas. Las inhumacio-
nes de las gentes megalíticas se realizaban en las zonas do-nde
transcurría la vida y donde ocurrían las defunciones; por ello,
los tŭmulos y las necrópolis de las sierras elevadas han de co-
rresponder a los fallecimientos de las temporadas estivales,
mientras los de las partes bajas corresponderían •preferente-
mente a los de las estaciones rigurosas. Aparte de que, si no
existiese el pastoreo y los ganados no tuviesen a raya el em-
puje de la vegetación, rnuchos de los emplazamientos de las
necrópolis serían poco menos que inaccesibles o impenetra-
bles.

Acerca del comienzo, de la duración y del final del mega-
litismo asturiano es poco lo que por ahora puede concretarse.
En términos generales se puede decir que comenzó en la Edad
del Bronce, tuvo una vigencia no menor de mil arios y llegó
a su fin cuando con el cambio de creencias el rito megalítico
fue definitivamente sustituído por el de los inmigrantes in-
doeuropeos llegados a la Península a comienzos •del primer
milenio anterior a nuestra era. Mas, si, como debe suponerse,
el aumento de los sepulcros megalíticos se efectuó al ritmo
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grádual de los fallecimientos y de la sucesión de las genera-
ciones, el cese del ritmo en cuestión debió producirse también
en forma gradual de tal manera que la erección de los ŭltimos
tŭmulos sepulcrales megalíticos pudo quizá haberse dado la
mano con la construcción de los primeros castros.
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